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INTRODUCCIÓN

Siempre me cuesta mucho abordar el tema voca-
cional. De hecho, me resisto a escribir de él en gene-
ral, pues soy plenamente consciente de lo difícil que
es decir algo coherente y claro.

He puesto a estas páginas un subtítulo que espero
se irá aclarando a medida que se avance en la lectura:
«De la vocación bautismal a la vocación presbiteral».

Empezaré manifestando las dificultades que surgen
al tratar el tema de la vocación, al menos las dos fun-
damentales que a mí se me plantean.

a) La vocación es un acontecimiento muy personal.
En quien la vive, sobre todo cuando madura a través
de experiencias diversas y graduales, constituye algo
que forma parte integrante de su persona. Este talan-
te íntimo es justamente lo que, por su propia natura-
leza, hace que se resista a todo tipo de análisis.

Nos resulta bastante difícil identificar racional-
mente los elementos que integran y constituyen nues-
tro ser. Porque somos nosotros y basta. No necesita-
mos que se nos explique demasiado por qué somos
nosotros mismos. La vocación, al ser un discernimien-
to sobre lo que somos y por qué lo somos, forma par-
te del misterio y no puede comprenderse. Es lógico,
por tanto, que nos resistamos a hablar de ella pública-
mente y de una forma razonable y coherente.



La vocación abarca un conjunto de factores espon-
táneos y personales que a menudo carecen de justi -
ficación racional. Factores que configuran la perso -
na. Y nuestra persona es lo que somos. La vocación,
cuando se vive personalmente, se experimenta como
parte de esta identidad personal, y por eso es difícil
analizar y describir. Lo vemos con claridad cuando, en
un caso dudoso, tratamos de determinar si una perso-
na concreta tiene vocación o no. No es fácil pronun-
ciarse sobre el tema. Hay gente con mucha experiencia
que en algunas cuestiones casi nunca se atreve a dar
su opinión. Pues se mueve uno entre realidades que ni
se ven ni se tocan. Está de por medio la persona, y la
persona, si es algo, es una identidad incomunicable e
intransferible; y la vocación pertenece a esta realidad
personal. Cuando se habla de ella, cuando se trata de
ofrecer una explicación lógica o un razonamiento, pa-
rece como si se simplificara y trivializara la cuestión.
He aquí por qué me embarga una cierta inquietud a la
hora de abordar este tema.

b) La segunda dificultad, íntimamente unida a la
anterior, es la que denomino analogía de las vocacio-
nes. Todas las vocaciones se distinguen de algún modo
entre sí. Cada una es un caso, una historia, un aconte-
cimiento irrepetible. Cuando a partir de estos acon -
tecimientos, que son las personas, se quiere elaborar
un sistema o una teo ría, se corre el riesgo de genera -
lizar experiencias muy personales y singulares.

Más aún, fácilmente nos encerramos en esquemas
muy determinados que nos incapacitan para conocer
realmente lo singular y lo concreto. Podemos incapaci-
tarnos para comprender ésta o aquella situación, ésta
o aquella persona, por empeñarnos en encuadrarlo to-
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do en una serie de conceptos sistemáticos, por querer
captar lo que constituye una aventura singularísima de
cada cual con Dios, de nuestra propia vocación.

Desearía poneros en guardia ante este espíritu sis-
tematizador.

Esta analogía vocacional la vemos también en lo
que llamamos vocaciones bíblicas. Aunque en la Biblia
se trata de narraciones típicas de vocaciones (Abra-
hán, Moisés, Isaías, Samuel, Jeremías, María, el mis-
mo Jesús en cuanto Hijo, los Apóstoles, etc.), si pre-
tendiéramos tratarlas sistemáticamente, buscando sus
constantes para elaborar un cuadro rígido, correría-
mos el peligro de pasar por alto los variados contextos
en que estas vocaciones discurren y se realizan. Por
mucho que estudiáramos la vocación de Abrahán y de
Moisés, no podríamos estar seguros de haber com-
prendido la situación concreta de la vocación que a
mí, o a cualquier otro, le toca vivir hoy en día.

Tendremos que contar con todo esto a lo lar go de
nuestra exposición. De ahí la provisionalidad de cuan-
to digamos. No obstante, hemos de afirmar que todas
estas realidades deben ser verificadas en la vida y por
la vida, pues de otro modo se quedarían en puros es-
quemas que no nos dejarían ver la libertad con que
Dios obra con cada uno de nosotros, con la Iglesia de
hoy y con la Iglesia del mañana.

Una vez dicho esto y tomadas estas precauciones,
digamos algo sobre las fuentes y método a seguir. Na-
turalmente la fuente será una sola: la Sagrada Escritu-
ra. Trataremos de analizar el fenómeno de la vocación
en la Biblia. Sin embargo, hemos de contar asimismo
con los comentarios de los Padres y con los estudios
bíblicos sobre el tema. Procuraremos sobre todo rela-
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cionar siempre la Escritura con la experiencia personal
o eclesial. Si no lo hiciéramos, fácilmente nos limitaría -
mos a sistematizar los datos escriturísticos.

¿Qué método seguir? Todavía es incierto y provi-
sional, y por tanto susceptible de cambio y corrección
a lo largo de nuestro camino y a medida que avancen
nuestras reflexiones. Pero ya podemos fijar una premi-
sa fundamental, a saber, que todo lo que tiene que ver
con la vocación debe encuadrarse en el tema más am-
plio y global de la palabra de Dios. La vocación es una
manifestación concreta de la palabra de Dios.

Después estudiaremos «las llamadas» en la historia
bíblica de la salvación y analizaremos las más sobresa-
lientes. Así comprenderemos mejor cómo la palabra de
Dios va tomando para algunos la forma de llamada,
de vocación. Pero aquí se plantea un problema: ¿Sólo
para algunos? ¿Para cuántos? ¿Para todos? Con la lec-
tura de los textos bíblicos sobre la historia de la salva-
ción, afrontaremos estas cuestiones.

A continuación abordaremos el tema «La llamada
de Dios en el itinerario cristiano de la salvación». En el
itinerario del hombre llamado a la salvación y que dis-
curre sucesivamente desde el bautismo hasta la madu-
rez cristiana, subrayaremos cómo se manifiesta y qué
lugar ocupa el fenómeno de la vocación.

Las etapas, en fin, que vamos a recorrer son las si-
guientes: 1) la palabra de Dios; 2) las diversas llamadas
en la historia bíblica de la salvación; 3) las llamadas de
Dios en el itinerario cristiano de salvación. 

14 Introducción


